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Un noviembre movido 
 

 
23 diciembre de 2016 

 
Se trata de un hombre corriente, de esos que nos cruzamos a menudo por 
la calle. Adalberto Pérez no es político ni funcionario, cosa rara en Ceuta. 
Trabaja como profesional y, al ser persona versátil, puede ser empresario 
u otras cosas en un momento determinado 
 
Eres más pesado que el semáforo del Puente, dicen cuando alguien se 
pone insoportable. Se trata de un concreto aparato para regular el tráfico 
que no está pensado ni para los vehículos ni para los peatones. Estos 

terminan cruzando en rojo porque ese color es casi perpetuo. Pues bien, 

allí estaba Adalberto esperando que se pusiera verde a pesar de que no 
pasaba ningún coche porque es muy cívico, cuando se encontró con su 
amigo Pepe. Como tenían tiempo hasta que el dichoso semáforo 
cambiara, comenzaron a charlar animadamente porque llevaban algún 

tiempo sin verse. 
 
Pepe era ese amigo que reaparece de vez en cuando, pero que siempre 
está ahí. Se conocían desde el colegio y esa relación se conservó a través 
del tiempo, aunque tenían vidas distintas. En efecto, el bueno de Pepe era 
un solterón de al menos cincuenta años que vivía solo, trabajaba por la 
mañana y buscaba cosas que hacer por la tarde. Su pasión eran las 
conferencias, presentaciones, seminarios, conciertos y debates. Asistía a 
todo, se empapaba de los contenidos e incluso hacía después resúmenes 
en casa. En esos encuentros solía sentarse mezclado entre el público y oía 
con atención, aunque a veces le entraba un sueño insoportable si el 
conferenciante de turno se ponía muy pesado. 
 

-Adalberto, hijo –afirmó Pepe- este mes no paro. Hay demasiados 
actos públicos y tengo   que asistir a todos para hacerme una idea 
de cómo va la ciudad…. 

 
Adalberto no asimilaba como su amigo podía tragarse tantas charlas e 
incluso música de distintos estilos, desde el tango a magnífica música 
clásica, hasta una extraña fusión de jazz con flamenco o sones africanos. 
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-Este mes –Pepe echó el brazo por encima a Adalberto para que no 
se le escapara- lo importante no es la música que también, sino una 
serie de actividades que me tienen entretenido desde hace muchos 
días: Una tarde nos explicaron los problemas de tipo económico que 
tiene Ceuta, desde la vergüenza de la  frontera al deteriorado orden 
público; otro vinieron unos señores de fuera a hablarnos del plan de 
ordenación urbana que, por lo visto, no se acaba nunca y el 
resumen fue demoledor para los políticos en el poder. Pero es que 
además, en una de esas tardes, nos explicaron que, en otros sitios, 
se gana dinero con los deportes hípicos mientras que aquí hay que 
subvencionarlos, como tantas cosas. Incluso, otra tarde nos 
enseñaron a reflotar empresas, las posibilidades inexploradas del 
turismo en Ceuta o que necesitamos, como Málaga, un Plan 
Estratégico. Total, que estoy aprendiendo mucho. 
 

Adalberto explicó a su amigo que él también había asistido a esos 
encuentros que ponían de manifiesto la desastrosa situación que vive 
Ceuta y, sobre todo, la preocupación generalizada que existía. Se detuvo 
sin embargo en los de temas fiscales, ya que esto le afectaba 
particularmente. 
 

- Mira Pepe –sentenció Adalberto- las dos jornadas sobre asuntos 

tributarios fueron muy interesantes. Todos sacamos como 

conclusión que es necesario contar con una nueva Ley sobre el 

régimen económico-fiscal porque no existe seguridad jurídica ni 

para invertir, ni para liquidar impuestos, ni siquiera respecto a las 

normas de residencia. Otro desastre. 

 
- Bueno, -siguió diciendo Pepe- lo que más me llama la atención de 

esos actos es la participación de la gente en los coloquios y el grado 

de cabreo que existe. Normalmente, antes en las conferencias había 

un par de intervenciones, pero ahora hay que cortar las preguntas y 

las encendidas opiniones, porque no acabarían nunca….. 

 
- Oye, Pepe –preguntó Adalberto mientras cruzaban el paso de 

peatones por fin- ¿fuiste a la presentación del libro de Aróstegui en 

el Hotel Ulises? 
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- Sí, claro que fui –respondió rotundo el amigo de siempre- Me 

acerqué porque había copa al terminar y, sin embargo, me alegré de 

haber asistido, aparte de los vinos y las tapas. 

 
Adalberto que no pudo asistir porque esa noche había futbol, encontró la 
oportunidad de conocer lo que se dijo en ese encuentro y animó a Pepe 
para que le explicara lo que sucedió. 
 

- Pues mira, Adalberto, yo creía que iba a una especie de mitin 

político, pero me encontré con una presentación de Rafael Montero 

llena de anécdotas y elogios para el político-sindicalista que 

presentaba el libro. Y después intervino Alberto Núñez que hizo un 

inventario de los problemas que atraviesa Ceuta, pero sin nombrar 

a culpables ni pedir dimisiones. Se extendió desde los nombres 

impuestos a los ceutíes musulmanes por la regularización a 

propósito de la Ley de Extranjería, hasta la inalcanzable Unión 

Aduanera. Todo muy prudente y clarito. 

 
- Pero todo cambiaría al intervenir Juan Luís –sentenció Adalberto 

que se permitía llamar así al autor del libro- Me imagino que 

alteraría el sentido del acto. 

 
- En absoluto, Adalberto –dijo Pepe deteniéndose debajo del reloj del 

Mercado- Aróstegui habló también de la situación difícil que 

atraviesa Ceuta y sus habitantes y de cómo es preciso buscar la 

forma de tener alguna esperanza en que todo cambie, aunque ese 

sentimiento esté presidido por la rabia que genera la impotencia. Es 

curioso, pero por los comentarios que oía alrededor, todos estaban 

de acuerdo en el diagnóstico y en el sentimiento de frustración 

existente, aunque el auditorio estaba entregado, la verdad. 

 
Adalberto quedó sorprendido con la narración de su amigo. Por lo visto, 
incluso en la copa de vino que se sirvió a continuación, los comentarios 
eran que existía coincidencia en la descripción de los problemas y en la 
inoperancia de los responsables. No se hablaba de las posibles soluciones, 
porque en esto podían surgir los desacuerdos. 
 

- El resumen, Adalberto –concluyó Pepe- es que Noviembre que 

siempre es muy aburrido, resultó todo un éxito. Tengo mis notas en 
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casa y las voy a poner en orden a ver si encuentro la salida de este 

callejón oscuro donde nos encontramos. 

 
Adalberto y Pepe se despidieron en el Revellín porque Adalberto tenía que 
entrar en el banco a pedir un crédito, ya que su negocio iba de mal en 
peor y pensaba reflotarlo como aprendió en una de las jornadas de 
economía en que coincidió con Pepe sin verse. 
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Un sueño absurdo 

 
26 de octubre de 2015 

 
Adalberto, ese hombre corriente que pasaba desapercibido, temía 
acostarse cada noche. Es porque solía soñar y siempre eran pesadillas 
desagradables de lo que pasaba en aquella ciudad con dos hospitales sin 
utilizar, un PGOU en sala de espera y un helipuerto cerrado. Pero aquella 
mañana, al despertarse sobresaltado, comprendió que esa noche había 
tenido un sueño absurdo e imposible. Recordaba todo perfectamente y 
decidió escribirlo para después reírse de lo estrambóticas que resultaban 
las escenas vividas. 
 
En su sueño imposible, Adalberto era un comerciante de Gibraltar que 
hablaba esa mezcla de español-andaluz e inglés de colegio que tanta 
gracia le hacía a los puristas. La Roca vivía de su puerto, del régimen fiscal 
y bancario especial y de los turistas que llegaban por miles cada día. 
Nuestro hombre corriente, como tantos otros, tenía su tienda llena de la 
mañana a la noche y la economía local se nutría de miles de libras y euros 
que aportaban los turistas. Por otro lado, tanto Adalberto como sus 
colegas, tenían una casita en Estepona y pasaban allí los fines de semana 
comiendo jamón y buen vino, como si fueran andaluces. Todo perfecto. 
 
Pero un día los españoles del otro lado de la frontera construyeron un 
magnífico edificio para albergar la aduana y el paso de viajeros. 
Habilitaron seis carriles con otros tantos policías y guardias civiles, 
ofreciendo todo tipo de facilidades para transitar de un lado a otro de la 
Verja. Incluso, pusieron una calle especial para ciudadanos de la Unión 
Europea, donde el control era inexistente casi, por lo que solo apartaban 
un coche de cada cincuenta, para un control superficial. Aquello era  muy 
rápido y los llanitos estaban muy contentos. 
 
Pero sucedió algo inesperado. Las autoridades del Peñón que continuaban 
con sus vetustas instalaciones de aduana y policía con una bandera 
británica inmensa en la fachada, mantenían solo dos carriles abiertos con 
controles exhaustivos coche por coche y pidiendo documentación hasta a 
los gibraltareños de toda la vida. Las colas de vehículos y peatones se 
hacían interminables para entrar en la Roca por culpa de las propias 
autoridades locales. Incluso, para salir del Peñón, pedían los documentos, 
registraban el coche y ponían todo tipo de pegas retirando mercancías, lo 
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que era inexplicable para los llanitos. Y en cuanto pasaban el filtro 
británico, todo eran facilidades de parte española. 
 
Los comerciantes fueron a quejarse a la Chamber of Commerce  porque no 
entendían que se pusieran dificultades a la entrada de turistas-
compradores y luego se les registrara a la salida y se les quitaran las 
compras si pasaban de una determinada cifra. ¡Que se ocupen los 
españoles de ese control, pero nosotros estamos vendiendo legalmente a 
turistas….!. El presidente de la Cámara de Comercio, derivó el asunto al 
Gobierno de la Roca y por eso los empresarios, con su institución al frente, 
fueron a ver al Chief Minister o Ministro Principal, Mr. John García. Éste les 
recibió junto a su Minister for Business and Employment  Reginald 
Gutiérrez, como encargado de negocios y empleo. Ambos, muy 
amablemente, los derivaron al Governor de Su Majestad Sir Arnold Mason, 
porque se trataba de un tema de seguridad. 
 
La entrevista con el Gobernador, un erguido general en la reserva muy 
conocido, fue más complicada. Les recibió con el Commissioner de la Royal 
Gibraltar Police y el Collector o Administrador de la HM Customs o 
Aduanas de Su Majestad. Ante la rocambolesca historia de los 
comerciantes al explicar que se estaba cortando uno de los principales 
negocios de Gibraltar, poniendo controles exhaustivos a entrada y salida 
que, teóricamente, debían ser impuestos por España, contestó el 
Governor argumentando que era una cuestión de seguridad. Explicó que 
entre esos miles de españoles que pugnaban por penetrar cada día en la 
Roca, podía venir gente de ETA, del GRAPO, partidarios de las fiestas 
taurinas, separatistas catalanes o Dios sabe quién. Por otra parte, los que 
pretendían salir con los maleteros llenos de licores, tabaco o electrónica, 
superaban los límites del turista y debían tener un DUA comunitario de 
exportación, añadió el Collector de Aduanas. Y se quedaron tan panchos. 
 
Otro de los comerciantes, ante las miradas indignadas de sus compañeros, 
argumentó que muchos gibraltareños como él, tenían casa en España, 
generalmente en el Rinconcillo y tardaban horas en llegar allí, por lo que 
habían tenido que dejar un coche al otro lado de la frontera y pasar 
andando. El Gobernador Sir Arnold montó en cólera porque no entendía 
como ciudadanos de Gibraltar pasaban su tiempo libre entre esos 
españoles que reivindicaban la Roca a diario e invadían las aguas 
territoriales británicas. Los comerciantes miraron de nuevo duramente al 
indiscreto empresario y aseguraron al Governor que no había peligro en 
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pasar el fin de semana en el Rinconcillo, donde la verdad sea dicha, les 
hacían poco caso. 
 
La economía de Gibraltar fue cayendo poco a poco. Las grandes empresas 
de distribución llegadas desde Gran Bretaña y otros países de la Unión 
Europea, fueron cerrando sus establecimientos y el personal pasó al paro. 
Los españoles que querían comprar, optaron por ir a Ceuta porque esta 
ciudad puso una naviera municipal que ofrecía magníficos catamaranes 
para cruzar el Estrecho por cinco euros ida y vuelta, con bocadillo y 
cerveza local gratis en cada trayecto. El negocio pasó al otro lado del 
Estrecho y, aunque cambió el gobierno en la Roca y nombraron un nuevo 
Gobernador de Su Majestad, la situación continuó igual: empresarios 
arruinados en Gibraltar, comerciantes y hosteleros cabreados en España y 
policías y guardias civiles riéndose del cirio que habían montado los 
llanitos. Muchos decían que, ante la aduana de un país en crisis como 
España, tan bien dotada y la británica perteneciente a un reino de 
economía pujante que estaba tan antigua y desvencijada, parecía que el 
más desarrollado era España y la parte inglesa un país en vías de 
desarrollo. 
 
Cuando Adalberto pudo meditar sobre el sueño que había tenido, 
comprendió que todo era un absurdo. ¿Cómo iba una ciudad a perder su 
negocio y hundir la economía local por trabas aduaneras sin sentido? 
¿Cómo iba una ciudad tan aislada a renunciar a un turismo pujante? 
¿Cómo iba a permitir el máximo responsable de una ciudad que 
arruinaran su comercio sin irse a la capital del reino a montar la 
marimorena?. Completamente absurdo, a menos que existiera alguna 
subvención por medio, concluyó Adalberto. 
 
Aquel hombre insignificante que era Adalberto, abrumado por el sueño 
absurdo, decidió que esa noche se tomaría una Centramina que 
conservaba desde la universidad y se entretendría con una novela de Ken 
Follet para no dormirse, evitando así otra pesadilla sin sentido. 
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Melilla se muere 
 

11 de mayo de 2018 
 
Se trata de un hombre corriente, de esos que nos cruzamos a menudo por 
la calle. Adalberto Pérez no es político ni funcionario, cosa rara en Ceuta. 
Trabaja como profesional y, al ser persona versátil, puede ser empresario 
u otras cosas en un momento determinado. 
 

Adalberto fue al puerto a recibir a su amigo Pedro que llegaba desde 
Melilla, aunque había nacido en Ceuta. Su padre fue un militar que, como 
tantos otros, residió en las dos ciudades y Pedro, tras licenciarse en 
Ciencias Políticas y en Derecho, trabajaba en una importante consultora 
de Madrid. Su vinculación con las dos ciudades hizo que su empresa le 
asignara un trabajo contratado con un cliente, sobre el tráfico fronterizo y 
ya lo había terminado después de muchas visitas y encuestas sobre el 
terreno y en Marruecos. 
 
Como Adalberto le ayudó siempre en esas excursiones para el caso de 
Ceuta o su entorno e incluso le buscó  un contacto en Melilla, Pedro venía 
a explicarle a su amigo las conclusiones del estudio y a invitarle a comer 
para celebrarlo. Después de dejar la zona portuaria donde a ambos les 
llamó la atención la cantidad de jóvenes magrebíes  que merodeaban 
alrededor de los camiones y autobuses, se dirigieron a un restaurante 
porque el visitante quería regresar en helicóptero a Málaga después de 
comer. 
 
Eligieron un establecimiento donde se podía conversar, porque muchos de 
estos restaurantes le dan mucha importancia a la decoración, a la cocina, 
la vajilla y la carta, pero ninguna al aislamiento acústico del local, con lo 
que es imposible mantener una conversación con tranquilidad. 
 
Pedro fue al grano en cuanto les sirvieron como aperitivo vermut y 
aceitunas. 
 
--Mira, Adalberto –le dijo en tono confidencial- estoy escandalizado por lo 
que pasa en Melilla y Ceuta. Centrándome en este última ciudad que es la 
que te interesa, la política fronteriza que se sigue es demencial o para ser 
más exacto todavía, inexistente. Melilla es caso distinto, pero aquí tenéis 
la posibilidad de recibir turistas-compradores de clase media y alta 
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procedentes de Tánger, Rabat, Casablanca y otras ciudades que podían ser 
decisivos para la economía de Ceuta, pero inexplicablemente se les 
rechaza de facto….. 
 
--Estoy de acuerdo contigo –comentó Adalberto con una aceituna en la 
boca- porque pienso que prácticamente se les rechaza en la frontera ceutí 
con esas largas esperas que aburren a cualquiera 
 
--Pero es que –continuó Pedro- parece como si quisieran ahogar a Ceuta 
haciendo gala de un desconocimiento profundo de la realidad. Es como si 
los que toman decisiones no viajaran por Marruecos ni conocieran las 
características de su sociedad y economía…. 
 
--Ese es el problema  -Adalberto bajó la voz como si temiera que alguien le 
oyera- . Las autoridades se preocupan del tránsito de porteadores 
abriendo nuevos pasos o mejorando los existentes, pero no de los turistas 
que podrían comprar en las tiendas y, si hubiera organización, visitar los 
museos y monumentos. 
 
--Has puesto el dedo en la llaga, Adalberto. Las autoridades locales le 
están haciendo el juego a Marruecos precisamente. Lo que a los vecinos 
del sur les interesa, aunque parezca mentira, es el tráfico de porteadores 
por una doble razón. Primero porque mantiene ocupada de forma directa 
o indirecta, a una inmensa población que, de otra forma crearía 
problemas. Y luego porque, cuando se colapsa la frontera con esos 
porteadores y los motorizados, se está dificultando la entrada de turistas 
que vienen a comprar. Y no interesa la imagen de Ceuta llena de turistas 
marroquíes comprando en las tiendas, visitando los museos o llenando 
hoteles y restaurantes. Conviene más la citada imagen, pero de cientos de 
porteadoras en la frontera y precisamente del lado de Ceuta. 
 
Adalberto miraba incrédulo a su amigo y no pudo contenerse para 
preguntar por qué le perjudicaba a Marruecos ese turismo de compras y 
no las compras de los porteadores y de sus vehículos. 
 
--Mira, Adalberto. En mi opinión, Marruecos está actuando de forma 
coherente con su pensamiento y su política hacia Ceuta. Opino que el 
tráfico de porteadores de bultos beneficia solo a unos pocos aquí, incluso 
algunos con intereses fuera, pero el flujo de turistas, en cambio, beneficia 
a la ciudad en general, creando empleo y riqueza a través del comercio, 
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restaurantes y otros operadores. Y Marruecos no va a apoyar ese 
desarrollo económico estable  de Ceuta, porque lo que conviene a sus 
intereses es justamente lo contrario. 
 
Y también creo que Marruecos se equivoca en esto, porque si el tráfico 
fuera fluido, lo que ellos llaman Tamuda bay, ese maravilloso complejo de 
hoteles y playas que han creado, se vería potenciado con el turismo que 
llegaría desde Ceuta a pasar los fines de semana o las vacaciones o incluso 
a invertir. En este momento, tienen hoteles, restaurantes y tiendas sin 
clientes, porque estos llegaban desde Ceuta y ya han renunciado a ir. 
Incluso, Marruecos dispone de un magnífico aeropuerto en Tetuán que no 
utilizan al cien por cien, lo cual es difícilmente explicable con importantes  
inversiones que se han hecho al otro lado de la frontera. 
 
Mientras Adalberto asentía, comenzaron a traer los platos principales que 
eran de pescado con muy buen aspecto. Los amigos, aunque con cara de 
preocupados todavía, brindaron por el encuentro de ambos y se callaron 
un rato mientras saboreaban las especialidades de la casa. 
 
Cuando ya habían terminado con el postre y Pedro saboreaba el inevitable 
gin tonic  mientras Adalberto disfrutaba con una copa de Luís Felipe, 
surgió la pregunta de cómo se estaba viviendo todo aquello en Melilla, 
porque también llegaban noticias de que allí estaba ocurriendo algo 
parecido a lo de Ceuta en los distintos pasos de la frontera. 
 
--El caso de Melilla como te dije es distinto –sentenció Pedro- porque allí 
no hay un turismo pudiente como aquí, ya que no cuentan con ciudades 
cerca tan importantes, pero en el fondo ambos casos coinciden en el 
sentido de que España no hace nada práctico por solucionar el problema 
fronterizo y eso me preocupa, porque parece que no se quiere potenciar 
el desarrollo económico de Ceuta y Melilla. Y subsistiendo larvada una 
reivindicación sobre ambos territorios, el tema es grave. Tan grave que en 
Melilla, una parte de los empresarios han adoptado un slogan muy 
expresivo al describir la situación con la frase “Melilla se muere”. 
 
Al final, con tanta conversación, se les fue el santo al cielo y salieron 
corriendo a coger un taxi para no perder el helicóptero. Por el camino, 
Pedro insistió en que menos mal que había una conexión aérea con la 
Península y también en la evidencia que Marruecos tenía una estrategia 
respecto a Ceuta que no tiene Ceuta respecto a Marruecos. Y se extrañó 
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que algunos políticos afirmen lo obvio, culpando al país vecino de no 
facilitar el tránsito de turistas, ya que eso –opinó- parece formar parte de 
la estrategia marroquí,  de no apoyar naturalmente el desarrollo 
económico de Ceuta. Todos no van a ser tan primos como nosotros en el 
caso de Gibraltar –sentenció Pedro mientras abrazaba a Adalberto ya de 
camino al helicóptero. 
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Mi rojo favorito 
 
 

05 de julio de 2015 
 
Adalberto sentía desde hace años gran admiración por Emilio, el hijo de su 
mejor amigo y que además era su ahijado. Pero ese sentimiento íntimo no 
lo pensaba confesar nunca porque el dichoso niño era de izquierdas. Había 
crecido como uno más de la familia pero cuando volvió de la universidad 
hace años, tenía pensamientos políticos raros. Ahora, ya economista y 
después de pasar por un máster en Estados Unidos, trabajaba en una 
conocido despacho de auditoría en Madrid. Emilio visitaba Ceuta por 
razones profesionales y llamó a Adalberto para comer juntos. 
Naturalmente la invitación fue en casa y, tras el almuerzo, se sentaron a 
charlar con una copa de Luis Felipe en la mano. 
 
La curiosidad malsana de Adalberto era si aquel estudiante contestatario 
al que llamaba de broma mi rojo favorito había cambiado y, como tantos 
otros, se derechizó con el paso del tiempo. Por eso, le pareció correcto 
empezar por la situación económica general, ya que su empleo le 
permitiría contar con datos fehacientes y actualizados. 
 

- Mira tío Berto  -Emilio que lo llamaba así cariñosamente, dio un 

imperceptible sorbo de coñac y prosiguió- la situación mejora 

lentamente, pero esa leve mejoría, como se ha dicho tantas veces, 

no llega a la gente. Conforme con que las cifras de parados están 

infladas, pero los que trabajan, también lo hacen en constante 

estado de preocupación. Y para colmo esa progresión en los 

grandes números no se explica bien a los afectados….. 

 
- Bueno Emilio veo que has cambiado porque ya reconoces que los 

conservadores hacen bien las cosas….- Adalberto había querido 

interpretar un giro a la derecha de su ahijado y ello le complació 

bastante- ya te dije hace tiempo que cambiarías. 

 
- Yo no he cambiado en absoluto, tío Berto. Sigo donde estaba. Creo 

que la democracia que tenemos está enferma y los dos partidos 

mayoritarios no quieren reconocerlo. La gente se ha cansado, y por 
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eso han salido y seguirán saliendo listillos que se aprovecharán de la 

situación. 

Adalberto se quedó sorprendido por la rotunda respuesta de Emilio y 
quiso saber más. No tuvo que insistir mucho porque recibió una catarata 
de argumentos. El ahijado que por lo visto seguía rebelde, le explicó que él 
participó en lo que llamaron en 2011, el movimiento 15 M, formando 
parte de los 40 primeros que acamparon en la Puerta del Sol de Madrid. 
 

- Allí -explicó Emilio-  nos reunimos  gentes de todas las profesiones 

hartos de recortes que solo afectaban a los ciudadanos y no a los 

políticos, mientras no se abordaban los verdaderos problemas. Allí 

en corrillos y pequeñas asambleas, se pidió una participación 

directa de los ciudadanos en la democracia, auténtica división de 

poderes, castigos ejemplares para la corrupción, reforma de las 

instituciones como cierre de ayuntamientos minúsculos o 

Diputaciones, reordenación de un Senado inoperante,  final de la 

dictadura del sistema bancario, una educación diseñada desde 

dentro, supresión de privilegios y tantas cosas más…. 

 
El tío Berto estaba horrorizado. Incluso se levantó a cerrar la puerta como 
en otros tiempos para evitar filtraciones. Trató de razonar, pero el 
discurso de su ahojado continuó. 
 

- La cosa no podía seguir así en opinión de esos cuarenta de la fama y 

las redes sociales, junto al boca a boca, hicieron que aquella  

concentración  creciera exponencialmente y se crearon colectivos 

temáticos que estudiaban cada asunto…. Pero los partidos, sobre 

todo los dos principales que se reparten el poder, no tomaron nota 

de todo esto a tiempo, aquello creció desmesuradamente y, al final, 

algunos se han aprovechado de un movimiento creado con buena 

voluntad, pero que se salió de madre…. 

 
Adalberto  interrumpió a Emilio porque éste se estaba incluso cabreando, 
mientras hablaba. Trató de cambiar la conversación y citó el caso de 
Ceuta, donde le explicó que había vuelto a ganar el mismo y por mayoría 
absoluta. Incluso, para callarlo, le acercó un periódico donde, con gráficos 
y cifras, se explicaba el éxito de uno de esos partidos a los que el 15 M 
criticaba tanto. Emilio estuvo hojeando el diario mientras bebía Luís 
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Felipe, sonriendo con una malicia que preocupó a Adalberto. Tras unos 
minutos, el rojo favorito hizo una interpretación de la información. 
 

- Estos datos, tío Berto, no hacen otra cosa que darme la razón. En 

2011  -Emilio golpeó El Faro de Ceuta con el dorso de la mano y 

continuó- entre los votos nulos, los en blanco y los que no fueron 

a votar, casi igualaron a los que votaron, 954 de diferencia. Y desde 

luego esos tres colectivos-protesta ganaron a los dos partidos 

mayoritarios por goleada…. 

 
- Pero Emilio –razonó Adalberto conciliador- los que se abstuvieron 

no son un partido y no puedes decir que ganaron las elecciones… 

 
- Efectivamente  -contestó el rojo- pero es indicativo de hartazgo el 

que exista más abstención consciente e inconsciente que votantes 

de los dos partidos y casi iguale al número de votantes…Pero es que 

en 2015 la abstención simple ya superó a los votantes, imagina si le 

añades votos nulos y en blanco. Estos que son 30.703 según he 

sumado, superan a los que sacaron los dos partidos juntos. Ganó la 

abstención-protesta. 

 
- Y ¿qué quieres decir con esto? –Adalberto estaba nervioso porque 

aquel niñato le estaba enmendando la plana y chafándole su ilusión 

por el triunfo- Mira, Emilio  -sentenció- tú y yo no nos entendemos, 

así es que vamos a dejarlo para otro día. 

 
- Vale, tío Berto  -respondió en tono condescendiente Emilio- 

dejamos el tema, pero no me niegues que en Ceuta, como en el 

resto de España, hay una mayoría que no está conforme y 

manifiesta su descontento no acercándose a votar o votando nulo o 

en blanco… 

 
Adalberto lo cortó de nuevo y le preguntó por su padre, por su trabajo, si 
por fin tenía novia y otros temas que distrajeran la atención de su rojo 
favorito hacia lo política. 
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Cena de amigos 
 
 

8 de octubre de 2015 
 
Adalberto, el modesto hombre corriente que no es político ni funcionario, 
tenía una casita en El Rinconcillo de Algeciras y allí pasaba breves períodos 
de vacaciones. En ese lugar tan especial se relacionaba poco porque la 
gente del lugar le hablaba de asuntos políticos locales de los que no 
entendía. Sin embargo, un fin de semana de septiembre, su mujer le 
explicó que irían a cenar con unos conocidos en Marbella. Una amiga que 
antes vivía en Ceuta y ahora en Sevilla, les había invitado a acompañarle. 
 
Cuando Adalberto y su esposa llegaron después de muchas peripecias al 
restaurante Besaya beach próximo a Puerto Banús, se encontraron con 
gente que no conocía y que le impresionaron. Todos se fueron 
presentando: Juan, un ingeniero de caminos muy serio; Alfredo, militar de 
alta graduación bastante delgado; Íñigo, ingeniero industrial con acento 
granadino; Arturo, un economista experto en empresas andaluzas y José 
Miguel, empresario con intereses internacionales. Todos iban 
acompañados de sus esposas que, muy elegantes, sonreían al ser 
presentadas. 
 
Adalberto estaba algo cortado por la categoría de sus compañeros de 
mesa. Menos mal que le sentaron junto al economista y una de las 
señoras muy simpática y jovial. Pronto empezaron las conversaciones 
cruzadas, en las que no sabía cómo intervenir. Su esposa en cambio 
estaba integrada entre su amiga que había nacido en Cuenca y otra de las 
asistentes. 
 
Pronto, con la excusa de Ceuta, algunos desconocedores de su situación, 
le preguntaron sobre como era la vida por esa ciudad tan lejana. Si el 
yijadismo progresaba, si los inmigrantes llegaban continuamente, si la 
droga estaba al orden día.  Adalberto sabía que el tema iba a salir como 
siempre y explicó que la calidad de vida en su ciudad era muy alta, que la 
seguridad  era mayor que en el resto de España, junto a otras cosas 
positivas. Y cuando vio que todos ponían cara de aburridos por no creer 
una palabra, soltó lo de los impuestos: que se paga la mitad, que no hay 
IVA y otros detalles sin importancia. Enseguida, como siempre, captó la 
atención general. 
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Ya plenamente integrado, notó que los temas que se suscitaban eran muy 
interesantes. Alguien mencionó un libro que se refería al Rey Juan Carlos y 
desvelaba asuntos de su vida privada. Íñigo intervino enseguida haciendo 
una defensa encendida del monarca. Detalló las cosas positivas que hizo 
por España y defendió su derecho a tener vida privada propia. Se hizo un 
silencio pesado y nadie se atrevió a contradecirle, porque estaba muy 
afectado por las alusiones a su majestad. 
 
Otro derivó la conversación hacia la política, explicando los defectos de 
comunicación del Partido Popular (PP) y José Miguel, el empresario que 
visitaba constantemente países lejanos, puso los puntos sobre las íes, al 
destacar la positiva situación económica en que nos encontramos, 
después de pasar por una crisis sin precedentes, herencia de los 
socialistas. Y añadió que esa situación económica positiva de España era 
más valorada en el exterior que entre nosotros. Algunos asentían con la 
cabeza, pero la esposa de Adalberto, sin poder contenerse, explicó que 
quizás las cifras macroeconómicas eran positivas, pero los progresos 
conseguidos no llegaban al pueblo llano. El marido, intentando darle con 
el pie bajo la mesa, apoyó finalmente a su mujer, añadiendo que tampoco 
se había abordado la reforma de las costosas estructuras del Estado: 
Senado, Diputaciones, Ayuntamientos minúsculos, inversiones 
improductivas….. Adalberto parecía estar inspirado y añadió que cuando 
uno deposita el voto en la urna, se toma una decisión política y otra 
económica. A veces no se está de acuerdo con la ideología o la conducta 
de un partido y se le vota con la nariz tapada, porque al menos garantiza 
la seguridad de la economía. 
 
La conversación se animaba. Solo hubo unanimidad en el tema catalán ya 
que todos estimaban que los nacionalistas habían puesto a España en una 
situación difícil en la que grandes empresas y bancos de Cataluña, no se 
pronunciaban claramente contra la secesión. Juan aportó un matiz distinto 
al explicar que las elecciones generales estaban próximas y, si gobernaba 
el PSOE, podíamos encontrarnos ante un Estado federal o confederal y 
ello resultaría peligroso. 
 
Alguien explicó que las ideas poco claras, confusas y contradictorias del 
líder socialista Pedro Sánchez  no coincidían con las de Susana Díaz, lo que 
fue confirmado por Arturo que, como economista y conocedor de la 
empresa andaluza, confirmó la trayectoria de la presidenta de esta 
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Comunidad, al defender una España unida con los mismos derechos para 
todos. 
 
Ya se estaba complicando el debate político y se hacía necesario un 
cambio cuando Alfredo, hablando con esa seguridad de los militares, 
explicó que habían abierto un restaurante cerca de Puerto Banús que 
estaba teniendo mucho éxito y emplazaba a los presentes a visitarlo. El 
cambio de rumbo sirvió para que todos se percataran de que era muy 
tarde y los camareros remoloneaban alrededor como queriendo traer la 
cuenta. 
 
Con tanto ingeniero y un economista, Adalberto comprendió que no le 
correspondía hacer números. Íñigo, bolígrafo en ristre y ayudado por José 
Miguel, hicieron las partes y cada matrimonio aportó 120 euros al fondo 
común, lo que a Adalberto le pareció carísimo porque en El Rinconcillo 
solía cenar por 40 euros los dos. Ida y venida de billetes sobre la mesa, 
recuento por el empresario y los comensales fueron levantándose de la 
mesa. 
 
Resultó un encuentro interesante en el que Adalberto aprendió mucho de 
aquellos distinguidos andaluces. Besos, abrazos, promesas de 
reencontrarse pronto, proyectos de visitar Ceuta, alusiones a lo delgado 
que estaba Alfredo junto a la destacada  tripa  de Arturo y del mismo 
Adalberto, para terminar enfilando uno a uno con sus coches la carretera 
nacional. Nuestro hombre, modesto como siempre, esperó hasta el final 
para que no vieran su Volkswagen Polo diésel que salió el último, dejando 
una estela de humo negro. 
 
 

 
 

 

 
 
 

 


